

  

    [image: portadaweb.jpg]

  




  

    Aproximación al concepto de verdad en santo Tomás de Aquino


  




  




  

    COLECCIÓN ESTUDIOS TOMISTAS




    VOLUMEN 10




    Director




    Xavier Prevosti Vives, hnssc




    Consejo de redacción




    Ignacio Mª Manresa Lamarca, hnssc




    Esteban J. Medina Montero, hnssc




    Lucas P. Prieto Sánchez, hnssc




    Consejo asesor




    Serge-Thomas Bonino, op




    Martín F. Echavarría




    Reinhard Hütter




    Enrique Martínez García




    Antoni Prevosti Monclús




    Thoma-Joseph White, op




    PUBLICACIONES DE ESTUDIOS TOMISTAS




    Francisco Canals
Tomás de Aquino. Un pensamiento siempre actual y renovador




    Thomas-Joseph White, op
El Señor Encarnado. Estudio tomista de cristología




    Xavier Prevosti, hnssc
La libertad, ¿indeterminación o donación?




    Lucas Prieto, hnssc
Apuntes de filosofía tomista




    Edward Feser
Cinco pruebas sobre la existencia de Dios




    François-Xavier Putallaz
El mal




    Martin F. Echavarría
De Aristóteles a Freud, y vuelta




    Enrique Martínez
Ser y educar




    Pablo Cervera
Aproximación al concepto de verdad en santo Tomás de Aquino 




    Romanus Cessario, op & Cajetan Cuddy, op
Tomás y los tomistas




    EN PREPARACIÓN




    Emmanuel Perrier




    El atractivo divino




    Thomas Petri, op
Aquinas y la teología del cuerpo


  




  




  

    Pablo Cervera Barranco




    Aproximación al concepto de verdad en santo Tomás de Aquino




    

      

        [image: ]

      


    


  




  




  

    Primera edición: 2022




    © 2022 Pablo Cervera Barranco




    © 2022 EDICIONES COR IESU, hhnssc




    Plaza San Andrés, 5




    45002 - Toledo




    www.edicionescoriesu.es




    info@edicionescoriesu.es




    ISBN (papel): 978-84-18467-44-8




    ISBN (ebook): 978-84-18467-45-5




    Depósito legal: TO 154-2022




    Imprime: Ulzama Digital. Huarte (Navarra).




    Printed in Spain




    Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación, total o parcial, de esta obra sin contar con autorización escrita de los titulares del Copyright. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y ss. del Código Penal).


  




  




 

  

    A mi padre, Pascual, 




    que con su palabra y centenaria vida, 




    me sigue enseñando la Verdad de la existencia.




    «Allí donde hallé la verdad, allí hallé a mi Dios, la misma verdad, la cual no he olvidado desde que la aprendí [...] Oh Verdad, tú presides en todas partes a todos los que te consultan y a un tiempo respondes a todos los que te consultan aunque sean cosas diversas. Claramente tú respondes, pero no todos oyen claramente. Todos te consultan sobre lo que quieren, mas no todos oyen siempre lo que quieren, óptimo ministro tuyo es el que no atiende oír de ti lo que él quisiera, cuanto a querer aquello que de ti oyere (San Agustín, Confesiones. X, 24, 35.37).




    «Tenemos que amar tanto la verdad cuanto al hombre. Pero debemos amar la verdad más que al hombre. Pues al hombre tenemos que amarlo principalmente por la verdad y por la virtud. La verdad es el mejor amigo al cual se debe honor y reverencia. La verdad tiene «algo de divino», porque en su origen y principalmente se encuentra en Dios. Por ello [Aristóteles] concluye que es sagrado rendir honor a la verdad y preferirla a los amigos» (Santo Tomás de Aquino, In Ethic., I, lectio 6, n.77-78).
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    Prólogo




    Hace algunos años leí el texto de Aproximación al concepto de verdad en Santo Tomás de Aquino, que constituyó la tesis de licenciatura en Filosofía de su autor, D. Pablo Cervera, en el Angelicum. Abelardo Lobato, su director, me había hablado muy bien de ella, y ciertamente pude comprobar que era una excelente investigación. Recomendé, por ello, a este fiel discípulo del conocido y apreciado P. Lobato, que la publicara. Por diversos motivos, probablemente por la preparación de numerosos libros, que aparecieron en los años siguientes y por su constante y múltiple actividad editorial, se aplazó el que se diera a la imprenta. Es hoy una satisfacción para mí, que aparezca lo que se puede considerar su primer libro, y especialmente que me haya invitado a escribir su prólogo.




    Quiero comenzarlo con una precisión sobre su título, porque una segunda lectura me ha revelado que es más que una «aproximación» a la doctrina de la verdad que «nadie puede pensar que la verdad no existe, porque si pudiese no existir, se seguiría que la verdad existe, ya que si la verdad no existe es verdadero que no existe la verdad» (De Verit., q.10, a.12, ob. 3).




    Comenta el Dr. Cervera, en este libro: «Atacar la existencia de la verdad es sostener la verdad. No es éste un ejercicio de lógica o dialéctica entre dos interlocutores. El hablar, el decir, solo tiene sentido implicando la afirmación del ente en cuanto que es. El ente se revela en el pensamiento que se adecua a aquel. La afirmación de este primer principio, constitutivo del pensamiento objetivo, se impone por sí misma frente a todo relativismo y fenomenismo».




    Ciertamente la afirmación de la existencia de la verdad invalida el agnosticismo, que limita y considera insuperable el conocimiento de la realidad metafísica. Ignora así el ser de las cosas, y todo lo que funda; el alma con su inmortalidad; la ley moral; y la existencia de Dios. También desautoriza el relativismo, que sostiene que el conocimiento no proporciona la verdad absoluta, sino que toda verdad es subjetiva o que depende de la historia o de la cultura, y que, por tanto, siempre será parcial.




    El segundo capítulo es sobre la naturaleza de la verdad. Advierte nuestro autor que la verdad no solo es trascendente, sino también «trascendental». El concepto de verdad se identifica plenamente con el del ente y con los demás trascendentales. La verdad despliega la faceta del ente de la conveniencia a ser conocido. La verdad trascendental, o entitativa es, por tanto, la conveniencia o adecuación del ente al entendimiento. De manera que en su conveniencia o respectividad al entendimiento, el ente aparece como verdadero, en cuanto apto y adecuado a ser entendido.




    Notaba Francisco Canals, de cuyo magisterio oral y escrito se ha beneficiado Pablo Cervera —tal como lo reconoce agradecido en la obra—, que el Aquinate afirmaba que «la entidad de la cosa precede a la razón de verdad, mientras que el conocimiento es como un efecto de la verdad» (De Verit., q.1, a.1, in c.). El conocimiento queda definido como efecto de la verdad trascendental. En la aptitud del ente, causada por su mismo ser, a poder ser entendido, se constituye esencialmente el conocimiento intelectual.




    Como consecuencia, si se negase la naturaleza propia del entendimiento, se negaría el concepto de verdad de Santo Tomás. En realidad, es una aguda incursión en ella, que permite comprender muy bien tres aspectos esenciales de la misma. El primero es sobre la existencia de la verdad. Santo Tomás afirma que la proposición la «verdad existe» es evidente para el entendimiento de hombre. Muestra la necesidad de afirmar la existencia de la verdad por la misma coherencia del pensar, al argumentar: «Es evidente que existe la verdad, porque quien niegue su existencia concede que existe, ya que si la verdad no existiese sería verdad que la verdad no existe, y claro está que si algo es verdadero, es preciso que exista la verdad» (S.Th., I, q.2, a.1, ob.3). Tal es la vinculación del pensar con el conocimiento de lo que algo es —negación que no es posible—, y a la vez se afirmase que el ente es, no se podría entonces sostener que el ente es verdadero. Al negarse el efecto de la verdad, el entendimiento, ya no es posible tampoco afirmar de manera consistente su causa, la verdad entitativa.




    Esta relación entre la verdad y el conocimiento lleva a un segundo significado de la verdad, como «término del conocimiento» o «aquello a que tiende el conocimiento» (S.Th., q.16, a.2, in c.), a manifestar lo que las cosas son. Se indica así que el entendimiento es un ente, posee la verdad trascendental, es un verdadero entendimiento, y, por tanto, debe ser conforme con la realidad.




    La verdad que está en el entendimiento se fundamenta, por ello, en la verdad entitativa. Sin embargo, «el pensamiento y la palabra son verdaderos, porque las cosas son y no porque son verdaderas». Por consiguiente, «el ser de la cosa y no su verdad causa la verdad en el entendimiento» (S.Th., q.16, a.1, ad 3). El ser, acto primero y fundamental del ente, perfección suprema y origen de todas sus perfecciones y así perfección constitutiva de la actualidad de la esencia y de su verdad entitativa, es la causa de lo verdadero del entendimiento.




    Por ser la entidad el fundamento primero y originario de la verdad, puede darse, un tercer significado de verdadero. En esta acepción la verdad significa simple y absolutamente la entidad. Verdadero, en este nuevo sentido es el ente. Esta verdad, en sentido fundamental, no es la trascendental ya que no añade al concepto de ente la aptitud para ser entendido, sino que únicamente nombra la entidad con su esencia y ser. Se designa aquello sin lo cual la verdad carecería de fundamento y sentido, pues lo verdadero sería la mera aptitud para ser entendido, sin ninguna realidad. Como nota el Dr. Cervera, con este sentido fundamental, afirmó san Agustín que «verdadero es lo que es» (Sol., II, 5); y también que Jaime Balmes, con esta definición, comienza El Criterio, obra destinada a enseñar a pensar o juzgar bien, o de acuerdo con la realidad, con la verdad.




    Un tercer aspecto de la doctrina de la verdad, en la que insiste el autor de esta monografía, es en la relación de la verdad con la metantropologia, tal como denominaba Abelardo Lobato a la antropología fundada en la metafísica. La investigación de Pablo Cervera ratifica la tesis fundamental de la antropología lobatiana, expresada en estas palabras: «El hombre ha nacido para la verdad y la verdad es como el fin del universo en su búsqueda, y, por tanto, en su posesión está la perfección humana. No hay valor humano fuera de la verdad. No cuentan en definitiva las apariencias, ni los fenómenos, sino en cuanto son signos que vienen de la verdad o que llevan a ella. La verdad del ser del hombre es su medida» (A. Lobato, Dignidad y aventura humana, 255).




    Confiesa Pablo Cervera, en la Introducción del libro, que con este estudio inició sus «primeros pasos filosóficos». El tiempo ha demostrado que iban muy bien dirigidos con la luz de santo Tomás y bajo la guía de sus excelentes maestros tomistas Francisco Canals y Abelardo Lobato. Podría decirse que todas las numerosas obras, que ha ido publicando, se han relacionado con la verdad, o más concretamente con la Teología de la verdad, cuyo principio fundamental serían las palabras que le dijo Cristo al apóstol Tomás: «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6).




    Al comentarlas explicaba el Aquinate que: «El camino es el mismo Cristo; y por esto dice “Yo soy el camino” (Jn 14,6). Lo cual tiene, sin duda, una suficiente razón: puesto que por Él mismo tenemos acceso al Padre, como se dice en Rom 5,2 (“por Él mediante la fe tenemos la entrada en esta gracia, en la cual estamos firmes”) (…) Más como este camino no está distante del término, sino conexo, añade “la verdad y la vida”, y así simultáneamente es el camino y el término. Es el camino según su humanidad, es el término según su divinidad».




    La consideración de la doble naturaleza de Cristo, humana y divina, unidas en una única persona, la del Verbo, le lleva a inferir que «de este modo, según que es hombre dice “yo soy el camino”, y según que es Dios añade “la verdad y la vida”, por lo que las dos palabras indican adecuadamente el término de este camino».




    Lo hacen porque este final o «término de este camino es el fin del deseo humano, pues el hombre desea principalmente dos cosas. En primer lugar, el conocimiento de la verdad, que es algo propio del mismo. En segundo lugar, la continuación de su ser, que es algo común con los demás».




    A los dos fines se llega por el mismo camino, que se identifican, porque «Cristo es el camino para llegar al conocimiento de la verdad, cuando, sin embargo, él mismo es la verdad: “Guíame, Señor, en tu camino, y andaré en tu verdad” (Sal 85,11). Cristo también es el camino para llegar a la vida, cuando, sin embargo, él mismo es la vida: “Me hiciste conocer los caminos de la vida” (Sal 15,11)».




    El inicio del camino, la gracia de Cristo; el mismo camino, su humanidad instrumento de su divinidad; y su final, Dios, que es la verdad y la vida; los tres son Cristo. «Por esto, en el término de este camino se designa la verdad y la vida, que ya más arriba de este versículo se había dicho de Cristo. Primero que Él es la vida, al decirse “en Él estaba la vida” (Jn 1,4); después que “era la luz de los hombres” (Jn 14,1), pues la luz es» (In Evang. Ioannis, c. 14, lec. 2).




    Solo me queda, por un lado, recomendar la lectura de Aproximación al concepto de verdad de Santo Tomás de Aquino, libro que de un modo muy claro, ordenado y sugerente, presenta la doctrina de la verdad de santo Tomás de Aquino, que merece ser conocida especialmente en nuestros días, tan críticos y problemáticos, que parecen ser fruto de la «apostasía de la verdad» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 675). Por otro, felicitar a su autor, D. Pablo Cervera, por la publicación de este nuevo libro, y agradecerle su amable invitación, que me honra, a escribir estas líneas, que solo han presentado algunos de los valores de esta obra, que, sin duda, podrá descubrir y agradecer todo lector de la misma.




    Eudaldo Forment Giralt




    Catedrático emérito de Metafísica de la Universidad de Barcelona
Académico ordinario de la Pontificia Accademia Romana di S. Tommaso d’Aquino




    Barcelona, 8 de diciembre de 2021
Solemnidad de la Inmaculada Concepción
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    Introducción




    Si hay un tema que en filosofía haya suscitado siempre apasionada reflexión puede decirse que sea el de la verdad. Todo sistema tiene su concepción al respecto. En ello se juega el destino del hombre, la meta de la vida del espíritu. ¿Qué es la verdad? Quid est veritas? (Jn 18,38). Estamos ante la pregunta por excelencia. Detrás de esta pregunta se encierra nada menos que todo el problema de la relación del ser y el conocer. Nuestro interrogante, pues, está a la base de cualquier discurso racional. De su correcta resolución depende la misma investigación teórica. Sin la verdad desaparece lo específico de la vida propiamente humana, la vida racional. Por eso, es lo más valioso que existe, es el fin último, y como tal tiene razón de bien, al que aspiran los seres intelectuales1. La verdad es la luz del ser y la aspiración y consumación del conocimiento.




    Pero, además, puede afirmarse que es un tema trascendental para el hombre. La verdad, el conocimiento del ser, toca lo profundo del mismo ser del hombre, su carácter racional, su apertura a la realidad. Hay un deseo profundo en el hombre que le lleva a entrar en la verdad. En la medida en que entra en ella es ella la que le envuelve, no tanto el hombre quien la posee. De modo precioso expresaba santo Tomás, en pos de Aristóteles, este anhelo de verdad por parte del hombre: «Como todos los hombres desean naturalmente conocer la verdad, así hay en los hombres un deseo natural de huir de los errores y de confutarlos si tienen capacidad para ello»2. Por ello, la filosofía se ocupa también del comportamiento del hombre ante la verdad. «Es misión de la filosofía primera... la reflexión sobre el comportamiento del hombre frente al conocimiento de la verdad»3. Decía santo Tomás, comentando a Aristóteles, que la filosofía primera debe considerar universalmente la verdad de los entes, y por esto le pertenece el considerar la referencia del hombre a la verdad que ha de conocer4. En este sentido ha escrito recientemente con acierto el filósofo catalán Francisco Canals Vidal: «La respectividad del hombre a la verdad de los entes, que está naturalmente destinado a conocer, es tema de consideración de la filosofía primera, de la “ciencia de lo ente en cuanto es ente”, en razón de la universal referencia a la verdad del ente propia del horizonte objetivo ontológico»5. De ahí que preguntar por la verdad sea también preguntar por el hombre.




    Tratamos de buscar la esencia de la verdad. Afirmamos la verdad de lo real quizá ante el asombro de muchos. «Omnis res est vera»6. Así ha formulado santo Tomás un principio referido a la doctrina de los «trascendentales», conceptos que trascienden todas las clases y géneros de ente. La frase se presenta sencilla y clara pero al tiempo produce la imprensión de que ignoramos el contenido que encierra en realidad. Incluso alguien que escuchara esta afirmación podría objetar sobre su «inconcreción», sobre el carácter abstracto, en el sentido de oscura, que encierra.




    La historia de la filosofía, tras el renacimiento, nos hace ver que este principio es ignorado o considerado inútil por muchos de sus máximos representantes. Hobbes dice de él que es algo «fútil y pueril». Descartes habla De lo verdadero y lo falso en sus Meditationes pero nada dice de la verdad de las cosas. Spinoza alude a esta doctrina para mostrar que es absurda. Para él la verdad solo está en la afirmación. Kant calificó el principio de estéril y tautológico. El filósofo de Königsberg dice que hay que ver en el principio de la verdad del ente no ya «predicados de las cosas», sino «lógicas exigencias y criterios de todo conocimiento de las cosas en general»7. Kant desconocía la tradición que dice criticar porque las fuentes en las que bebió su filosofía (Wolff, Baumgarten...) callan sobre este particular.




    Heidegger comenzaba su Vom Wessen der Warheit planteando las dificultades que ofrece en este tema el «sano» entendimiento humano. «Pero con la pregunta por la esencia, ¿no nos extraviamos en el vacío de lo general, que deja sin aliento a todo pensar? ¿El extravío de ese preguntar no pone en claro lo inconsistente (Bodenlos) de toda filosofía? Un pensamiento radical vuelto hacia lo real (Wirklich) debe insistir en establecer, en primer término y sin rodeos, la verdad real, que nos da hoy medida y base contra la confusión de las opiniones y los cálculos. Frente a la indigencia real qué importa la pregunta “abstracta” por la esencia de la verdad, que prescinde de todo lo real? ¿La pregunta esencial no es lo más inesencial y lo menos comprometedor que se puede preguntar en general?»8. Y sin embargo, como veremos, lejos de ser algo ajeno al hombre, comprobaremos que le toca en su ser profundo.




    Decir que «todo ente es verdadero» implica una afirmación, no solo de carácter metafísico sobre el mundo y las cosas que nos rodean, sino también sobre la esencia del hombre. Resulta que en la verdad confluyen el ser y la inteligencia. La verdad toca al corazón mismo del hombre, se refiere a su ser y lo ilumina. Por eso, la reflexión sobre la verdad nos llevará a la comprensión del hombre en su instancia última. La pregunta por la verdad es la pregunta por el hombre: «Questio de veritate est questio de ipso homine. Si on n’aime pas la verité, on n’est pas un homme»9.




    La filosofía realista en su búsqueda inquisitiva trata de alcanzar los últimos principios del ser de las cosas. No trata tanto de conocer las opiniones o representaciones diversas propuestas a lo largo de la historia. Es conocido el aforismo del Aquinate: «El estudio de la filosofía no se ordena a saber qué pensaron los hombres, sino a conocer cuál es la verdad de las cosas»10. En otra de sus obras recuerda que «el oficio de la filosofía no consiste en saber qué han pensado los hombres, sino cuál es la verdad de las cosas»11. El 8 de marzo de 1982 Juan Pablo II recordó, en la alocución al clero de Roma sobre la pastoral universitaria, otro importante texto del Angélico: «Hoy es ésta la urgente exigencia de una presencia educativa de la Iglesia en el mundo universitario: atraer la inteligencia a lo verdadero para que no se rinda ante la enfermedad moral del relativismo; conducir la voluntad al bien preservándola de las sugestiones de un libertismo vacío que nada concluye; convertir al hombre entero a la objetividad de los valores contra toda forma de subjetivismo, que, no obstante las apariencias, es exactamente lo contrario de la afirmación de la dignidad del hombre. “Non pertinet ad perfectionem intellectus mei, quid tu velis, vel quid tu intelligas, cognoscere, sed solum quid rei veritas habeat”12, escribía santo Tomás, sumo maestro de la Universidad»13.




    ¿Y de dónde parte tal método para buscar las realidades últimas, sus causas, la unidad que refleja la multiplicidad del orden real?




    La tradición filosófica occidental cifró el comienzo de todo quehacer filosófico en la admiración ante la realidad14, por el hecho de que las cosas sean. Las cosas son. Hay ser, hay entes, hay cosas, antes que nada. Hay algo que tiene ser previo a ser conocido. El ser de la realidad constituye el fundamento de que pueda haber un ser conocido. He aquí la base inconmovible de la reflexión racional humana. «Principio y Fundamento» y, por tanto, indemostrable, axioma del que partimos, que encierra las conclusiones que se irán especificando y es base de todo el edificio filosófico. Se trata de algo común al «patrimonio filosófico perennemente válido». Suárez lo expresaba afirmando que «el conocimiento del entendimiento, comienza necesariamente a partir de los entes reales»15. Se trata de una afirmación patente a todo hombre. Encuadra la postura llamada realismo, o realismo metódico, como gustaba de repetir E. Gilson16 para evitar caer en la «red» del idealismo debido al intento de diálogo «crítico» de ciertos realistas con la corriente idealista. Pero, atención.




    No se trata de dar el primado ontológico al objeto exterior, extramental, sobre el sujeto o alma cognoscente. Ello daría lugar a una postura que no justificaría el fundamento universal de toda la realidad (incluido el sujeto cognoscente que también es ente). Retomando de nuevo las palabras de Canals: «La afirmación de la primacía entitativa y gnoseológica del ente real sobre la posición cognoscitiva del ente no puede ser, pues, asumida ni desde la rigidez univocista del naturalismo ontológico, ni desde un postulado “dualista”, de enfrentamiento y polaridad sujeto-objeto, como si tal dualidad constituyese esencialmente la referencia del sujeto cognoscente al ente conocido; sino que ha de mantener abierta aquella significación analógica del ente y del conocimiento, que hará posible a la vez el respeto al fundamental precógnito de la patencia del ente en el conocimiento, y la posibilidad de hallar el camino hacia la plena resolución del conocimiento en el ser mismo del ente, en el que lo hallamos y en el que expresamos el ente, conociéndolo»17.




    Con toda esta reflexión introductoria nos acercamos al objeto de nuestro estudio. He querido bucear y comprender en los mismos textos del Aquinate la caracterización que ofrece en torno a la verdad como trascendental del ser. Ciertamente es un tema amplio y complejo. Acercarse a los textos medievales con la gran distancia temporal que nos separa no es cosa fácil. La cáscara externa se resiste a veces a ser digerida. Pero el rumiar continuo de los textos conduce a la asimilación «vital», diría yo de la doctrina del Angélico. Hay siempre una enseñanza que supera el tiempo por cuanto que la filosofía verdadera no es «prisionera» del tiempo, ni de las épocas.




    No pretendo novedad alguna. Mi estudio se ciñe a entrar en el espíritu de discurso filosófico que anima la reflexión de santo Tomás en torno al tema de la verdad. No he querido reducir mi trabajo a la mera especulación. He preferido situar históricamente la doctrina del Aquinate encuadrándola en la herencia filosófica de la gran tradición occidental al encuentro de la cual fue constantemente nuestro autor para reelaborarla y ponerla al servicio de la fe. Así debe entenderse el primer capítulo.




    Los capítulos siguientes no son otra cosa que el análisis de los lugares principales en los que el Angélico aborda nuestro tema. Santo Tomás se ha ocupado de ello en momentos diversos de su vida y con ocasiones diferentes. En la elección de los textos a estudiar he seleccionado aquellos que tienen una referencia ontológica primordial. Dado que en la Summa el tema de la verdad se encuadra dentro del conocimiento como contradistinto de la voluntad he acudido a veces a esos textos pero no de modo sistemático.




    En su oficio de comentarista trató el tema en su Comentario a las Sentencias de Pedro Lombardo y en sus comentarios a Aristóteles. De forma personal y de modo genial lo hizo en la célebre cuestión primera De Veritate. Al primer artículo de esta cuestión he consagrado la mayor parte de mi trabajo. La lectura de cada uno de los textos, de su espíritu, el intento de comprensión por mi parte y la elaboración de su doctrina en un cierto orden han sido los objetivos perseguidos.




    No busco una finalidad pragmática en mi trabajo. En realidad el ejercicio de la razón filosófica tiende a la contemplación de la verdad que es una actividad gratuita e «inútil» por cuanto que reporta, no un beneficio pasajero, sino el gozo de aquietar el espíritu en su objeto. Sé que llegar a esta quietud es tarea de toda la vida y que ni siquiera aquí en la tierra conseguiremos apagar el deseo de beatitud eterna. Ello no obsta para que, dada la capacidad que Dios nos ha dado, indaguemos incoativamente los temas eternos. Estas páginas son primeros pasos filosóficos. Esto explicará las evidentes carencias y los múltiples puntos en torno a los cuales se hace todavía necesaria una investigación ulterior.




    Deseo dar las gracias desde estas páginas a todos los que con su enseñanza y sugerencias contribuyeron a mi formación filosófica. Especial mención merece el P. Abelardo Lobato, O.P. (†) que con su magisterio y amistosa conversación dirigió este trabajo.




    Nota a esta edición




    Este trabajo de investigación fue dirigido por el muy querido y recordado P. Abelardo Lobato, O.P. en la Universidad Santo Tomás de Aquino (Angelicum de Roma), en el año 1990 y recibió la máxima apreciación por parte del tribunal. Al poco tiempo lo leyó Eudaldo Forment, a la sazón catedrático de Metafísica de la Universidad Central de Barcelona, instándome a publicarlo. Entonces no se dio la oportunidad, pero nunca perdí la esperanza de que viera la luz. Aparece ahora con la amigable acogida de las Ediciones Cor Iesu, a quienes agradezco esta deferencia. Me atreví a ofrecerlo para su sección de Estudios Tomistas, sabedor de que seré discípulo de todo lo que se publique en esa sección. El texto no se ha tocado salvo corrección de erratas y alguna de estilo. Tampoco he actualizado la bibliografía ya que, seguramente, implicaría tener que redactar de nuevo todo el trabajo. En cambio, sí ha parecido oportuno, al tiempo que un servicio al lector y a la cultura, añadir en apéndice todos los textos en que el Aquinate trata el tema de la verdad (en traducción propia), la mayoría de los cuales han sido analizados en este trabajo. Contar de nuevo con la benevolencia y generosidad de mi viejo amigo (en el tiempo, que no en la edad) Eudaldo Forment, que se ha ofrecido a escribir el prólogo, me llena de satisfacción, al tiempo que me siento muy honrado.




    Pablo Cervera Barranco




    15 de noviembre de 2021
San Alberto Magno,
Maestro de santo Tomás de Aquino
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    1. Una rica herencia en manos de un genio




    I. En el surco de una tradición milenaria




    Tomás de Aquino significa la madurez del pensamiento medieval. Se sabe precedido de una rica tradición que él asume, reelabora y supera de modo genial. En la búsqueda ardua y fatigosa de la verdad sabe que no es el individuo singular el que la busca sino que, acompañado de toda la humanidad, siguiendo el surco abierto en el pasado, realiza la búsqueda personal que desemboca en la inteligencia personal, origen y fin de toda verdad, principio primero del ser de las cosas1. En ese caminar se ayuda tanto de la verdad adquirida en el pasado como de los errores cometidos que son la ocasión para enderezar la verdadera vía hacia la verdad2. Otro genio de occidente, san Agustín, expresaba ese mismo itinerario hacia la verdad personal con bello lenguaje personalista: «Fecisti nos Domine ad Te, et irrequietum est cor nostrum donec requiescat in Te»3.




    Entre los precursores del Aquinate se cuentan griegos, cristianos y musulmanes. El sabrá crear, recibiendo de todos ellos, su propio pensamiento original y nuevo. Así lo entendió el biógrafo del Angélico, Guillermo de Tocco, que escribe la novedad de la doctrina tomasiana en breves líneas a modo de pieza musical cuyo tema es la novitas: «Erat enim novus in sua lectione movens articulos, novum modum et clarum determinandi inveniens, et novas adducens in determinationibus rationes: ut nemo, qui ipsum audisset nova docere, et novis rationibus dubia diffinire, dubitaret, quod eum Deus novi luminis radiis ilustrasset, qui statim tam certi coepit esse iudicii ut non dubitaret novas opiniones docere et scribere, quas Deus dignatus esset, noviter inspirare»4.




    Santo Tomás realiza la síntesis que se había ido fraguando en las oleadas culturales de los siglos XII y XIII. A lo lejos, como matriz del pensamiento occidental, la tradición griega. Más de cerca, la cultura musulmana que vuelve sus ojos a las obras aristotélicas. Los cultivadores del pensamiento filosófico del Islam sirven como correa de transmisión de una tradición que los bárbaros habían interrumpido. Mediante los comentarios y traducciones que los árabes realizaron de las obras griegas se produce la enriquecedora ósmosis cultural con los pueblos invadidos.




    Además, recoge las aportaciones occidentales del neoplatonismo transmitido por Dionisio y san Agustín y que san Anselmo reformuló. También supo aprovecharse de los filósofos islámicos Avicena y Averroes. Gracias a ellos santo Tomás entra en el mundo aristotélico.




    Santo Tomás asume todo ese gran legado científico y lo pone al servicio de la fe católica, desde el ejercicio de la razón natural5.




    II. Aristóteles: la verdad lógica




    1. Teoría de la verdad




    La doctrina de santo Tomás sobre la verdad no puede ser comprendida sin acercarnos al pensamiento del Estagirita6.




    Entre los diversos significados que Aristóteles da al ente en su Metafísica se encuentra el de verdad. Algo es verdadero si la proposición es verdadera y algo es falso si la proposición no significa la verdad7. Dice Aristóteles: «“Ser” y “es” significan que algo es verdadero, y “no ser”, no verdadero, sino falso, tanto en la afirmación como en la negación»8. Estamos en el ámbito de la verdad lógica que se encuentra en el juicio. La verdad es una afección de la mente, es decir, el acto que une las cosas que están conectadas y divide las que están divididas. De lo contrario tenemos lo falso. Dice Aristóteles: «El Ente como verdadero y el No-ente como falso, puesto que se trata de composición y división, y el conjunto total abarca la partición de la contradicción (lo verdadero, en efecto, implica la afirmación en el compuesto y la negación en lo dividido, y lo falso, la contradicción de esta partición)»9. Solo en el juicio el concepto tiene relación al objeto.




    La verdad denota el estado mental del sujeto respecto a un ente o cosa, respecto a su objeto. En la primera captación conceptual de un ente no hay ni verdad ni falsedad, sino solo presencia representativa de la realidad. La verdad o falsedad entran en el acto siguiente de la mente, en el juicio, por el que enunciamos que una cosa extramental es o no es, es de un modo o de otro.




    Aristóteles se plantea en virtud de qué podemos hablar de verdad en la metafísica. La composición o división en el juicio solo se encuentra en la mente, no en las cosas. Dice Aristóteles: «No están lo falso y lo verdadero en las cosas, como si lo bueno fuese verdadero y lo malo falso, sino en el pensamiento. (…) Y, puesto que la complexión y la separación se dan en el pensamiento, pero no en las cosas, y el Ente en este sentido es un Ente diferente de los entes en sentido propio, (…) debemos omitir el Ente como accidente y el Ente como verdadero, pues la causa del primero es indeterminada, y la del segundo, alguna afección del pensamiento, y ambos se refieren al otro género del Ente y no manifiestan que haya fuera ninguna naturaleza del Ente»10. Ello explica por qué el filósofo griego no habló de la conversión de ente y verdad, de la verdad como propiedad del ente.




    Sin embargo, hay una raíz de esta temática cuando, hablando de la falsedad de las cosas11, llama falso a lo que en la realidad no está unido o es imposible de unir en el modo como está en el espíritu. También se llama falso a lo que existe en la naturaleza pero en modo tal que parece otra cosa. La falsedad aquí es algo extrínseco a las cosas.




    En otro pasaje importante explicita que el fundamento de la verdad de nuestros enunciados se encuentra en la realidad objetiva. La realidad ni es verdadera ni falsa. En los juicios que nosotros formulamos sobre ella nos encontramos en la verdad o falsedad respecto a ella, reconociendo lo que es o alterándola con nuestros juicios subjetivos. Escribe el filósofo: «Puesto que “Ente” y “No-ente” se dicen, en un sentido, según las figuras de las categorías, en otro, según la potencia o el acto de estas categorías o según sus contrarios, y, en otro [que es el más propio], verdadero o falso, y esto es en las cosas el estar juntas o separadas, de suerte que se ajusta a la verdad el que piensa que lo separado está separado y que lo junto está junto, y yerra aquel cuyo pensamiento está en contradicción con las cosas, ¿cuándo existe o no existe lo que llamamos verdadero o falso? Debemos, en efecto, considerar qué es lo que decimos. Pues tú no eres blanco porque nosotros pensemos verdaderamente que eres blanco, sino que, porque tú eres blanco, nosotros, los que lo afirmamos, nos ajustamos a la verdad»12. Quizá se encuentre en este pasaje la raíz de la formulación tradicional de la verdad como «adaequatio rei et intellectus».




    2. Principio de inteligibilidad del ser




    Para Aristóteles verdad y realidad son términos distintos y opuestos frente a la identificación platónica de la verdad con el mundo inteligible13. El mundo inteligible lo constituye la Idea. Para el Estagirita, en cambio, la verdad está en el espíritu del hombre y el mundo inteligible se encuentra en la quiddidad. Aquí radica la diferente teoría del conocimiento de ambos autores: para Platón la inteligibilidad está separada de lo sensible, el objeto del conocimiento es un mundo puramente inteligible, mientras que para Aristóteles lo inteligible es inmanente a la realidad sensible.




    Como es sabido, Aristóteles, al estudiar la sustancia, superando las concepciones materialistas precedentes, encuentra la causa formal por la que la sustancia es tal sustancia. La materia está estructurada por la forma. La sustancia es propiamente la forma que es el elemento de inteligibilidad. Por tanto, entramos en la inteligibilidad de la realidad de manera profunda e íntima. Es aquí donde puede decirse que el ser y la verdad (inteligibilidad) se identifican. Es verdad que la inteligibilidad, según el Estagirita, no debe entenderse a la manera de Platón. Este pretendía una inteligibilidad pura. En Aristóteles la realidad compuesta de materia y forma implica una inteligibilidad mitigada.




    III. San Agustín: una concepción ontológica de la verdad




    San Agustín (354-430) se sitúa en la primavera de la cultura cristiana. Su largo itinerario intelectual, desde el escepticismo académico hasta el maniqueísmo pasando por el materialismo estoico, le ha llevado al convencimiento de que la paideia griega no basta para la resolución de los problemas existenciales del hombre. Más allá de la literatura, de la filosofía y de la ciencia se abre camino una nueva sabiduría que sacia la sed de verdad: Cristo.




    El pensamiento de san Agustín se desarrolla a partir de la Palabra de Dios en una búsqueda ardiente de la inteligencia de la Escritura. Es consciente de que no basta la autoridad para dar razón a la inteligencia. Por eso, partiendo de la intuición de la verdad interior, llega a Dios en quien ser y verdad se identifican. La verdad aparece como objeto que se impone al espíritu: es la inmutable y eterna verdad divina de la que participa nuestro espíritu.




    La verdad no se encuentra en las cosas: «Ex sensibilibus non est expetenda sincera veritas». Se impone la apelación a la interioridad: «Noli foras ire, in te ipsum redi, in interiori homine habitat veritas»14. Se impone también trascender del espíritu creado por ser sujeto de mutación: «Trascende te ipsum»15. La filosofía se convierte, así, en anhelante búsqueda de la verdad.




    Hemos visto que verdad y principio de inteligibilidad son cosas totalmente diversas en Aristóteles. Para san Agustín «verdad» designa al mundo inteligible. Encontramos de nuevo una concepción ontológica de la verdad. Su influencia se hará notar fuertemente en la Edad Media.




    Sin embargo, san Agustín no desconoció el empleo de «verdad» como correspondencia de conocimiento y realidad. El P. Boyer16 analiza cuatro sentidos de verdad en la obra del hiponense. El primero es el significado lógico: verdad es lo que es. Según él, ésta sería la concepción princeps de la verdad agustiniana. Parece, sin embargo, excesiva esta afirmación. Platónicos y neoplatónicos se distinguen por hacer de la verdad ontológica el terminus princeps. La verdad lógica sería un pálido reflejo de la inteligibilidad de las Ideas.




    De esa verdad lógica, siempre según Boyer, derivarían los tres sentidos metafísicos de verdad: mundo inteligible separado, Dios mismo; el Verbo contrapuesto al Padre y a la creación; y, por último, las participaciones del mundo inteligible en el orden creado.




    La trayectoria agustiniana en la búsqueda de la verdad fue tormentosa. Se liberó del escepticismo cuando descubrió la existencia de lo inteligible. El error y la ilusión pertenecen al conocimiento sensible. En cambio, no se puede dudar de las verdades intelectuales que son vistas con los ojos interiores, sustraídos del espacio y el tiempo. Los datos de los sentidos son juzgados por el mundo inteligible. San Agustín ha delineado, así, una jerarquía propia: cuerpos, sentidos, sentido interior, espíritu humano, inteligibles.





OEBPS/image/ECI_logo-negro_rojo.png
EDICIONES

COR
[ESU






OEBPS/image/portadaweb.jpg
oy Bt
W v Soneig
\r‘-k“\"\\—l“\r\l\hk‘w\uu\
L]

W j:\v'h»'“q
Moa v \“,,, e
FUIWEARN

APROXIMACION AL
CONCEPTO DE VERDAD
EN SANTO TOMAS DE AQUINO

Pablo Cervera Barranco

EDICIONES

ey
AN g e
Al 1\‘;\4&\""\-’\!’V o eT
e S i
\.‘»’L_,,.-_(‘ =y \\VK“S‘\“—’\W
ST AL Q“{Mw\xu






